
ITiím? I. DOMINGO I? DE SETIEMBRE DE iS.jcj. 6 cuartos. 

LIBERTAD. 
PERIÓDICO DE LA TARDE. 

H a salido el sol á las 5 y 5 0 ms. 
San Cu abad. 

Se pondrá á las 6 y 5 0 ms, 

Se admilon suscripciones en la librería de Pedro José Gelabert plaza de Cort á 10 reales para esta Isla y 12 fuera de ella 
franco do porte. 

Penetrados altamente de que con la publicación de este 
nuevo periódico vamos á hacer un beneficio a la causa de la 
l ibertad, identificada con los mas preciosos intereses de cada 
nno de los ciudadanos españoles, y bien persuadidos de que 
Ja sensatez y cordura de los baleares nos bará la justicia de 
creer nuestra empresa bija de las intenciones mas puras y del 
mas ardiente celo por el bien y felicidad de todos, damos 
boy principio á nuestras tarcas bajo la salvajjuardia de la 
ley, cuyas sendas se(>u¡rcmüs constantemente en nuestra car­
rera periodística, sin que por nin}}'un respeto ni considera­
ción nos separemos nunca un solo punto do la línea de con­
ducta qne la misma nos bubicse trazado. Solo por este ca­
mino pueden las instituciones sociales marchar con paso fir­
me y seguro hacia el grandioso objeto de las asociaciones 
humanas, que no debe ser otro que el de la dicha y felici­
dad de todos los asociados. A esto se reducen todas las ins­
piraciones del G E N I O D E L A L I B E R T A D , quien se 
complace en enseñar a los hombres cual es su dignidad y 
cuales deben ser sus derechos, cual la tendencia de cierta 
clase a continuar y perpetuar odiosos privilegios y cual el 
verdadero ó fingido patriotismo. Queréis saber quienes son 
los verdaderos patriotas? E l G E N I O D E L A L I Í i E I l -
T A D os los marca con su propio dedo. Lo son todos los 
amantes de la Just ic ia , es decir , los que con la ley en una 
mano y la cuchilla en la otra protegen indistintamente á los 
inocentes y castigan á los criminales; los que revestidos de 
la autoridad (pie sus comitentes les han dado, se sirven úni­
camente 4^ ella para secundar los intereses de los qiAi á este 
fin se la confiaron, sin atrepellar por ningún protesto la se­
guridad individual, ni salirse por ningún estilo de la esfera 
de sus atrilmciones; los que considerando á todos como her­
manos c iguales en derechos á el mismo, respetan y llevan 
«í todos por un mismo rasero, que debe ser el de la Icyé, 
sin descender nunca á consideraciones particulares qiic pue­
den humillar á unos y enorgullecer á otros, contribuyendo 
asi á destruir la armonía que debe reinar entre todos y fo-
mcnlar la discordia entre los qué debieran vivir unidos, con 
notable perjuicio y menoscabo de la moral que debe rej>irá 
los hombres en foeiedad; los que no satisfeehos con haber 
acc|)tado gustosamente y jurado una ley fiindanicntal que ga­
rantiza su dichoso porvenir, quieren leyes orgánicas que obs­
truyan para siempre el paso á la arbitrariedad, cualquiera 
que sea la másenra que cubra el inmundo semblante de hom­
bres venales c hipócritas que, aparentando virtudes cívicas 
y Ihinándose la boca con los mágicos nombres de L515ESÍ-
T A I ) , O R D E N , J I S T U J A , P A I ' R í A , intentan em­
puñar las riendas del gobierno para desarmar la ley y oj)ri-
niir con su propia espada á los mismos que ])or salvar tan 
caros objetos se han sacrificado toda su vida; son finalmente 
verdaderos patriólas los que jtrescinden de su propia volun­
tad para acatar solo la de la ley, los que despojados de sus 
pasloin's no hacen valer su prestigio mas que en apoyo dv 
la L I B E R T A D Y D E LA J U S T I C I A , los que an-
tepo»en la benevolencia de la P A T R I A á la de los pa­

rientes y ahijados, los que postergfan el ínteres privado al 
bien general del estado, los que claramente y sin ningún 
g-énero de rebozo presentan la C O N S T I T U C I Ó N de 1 8 3 T 
como estandarte de reconciliación y O R D E N al rededor 
del cual deben todos reunir sus esfuerzos y esperanzas para 
la salud común; los que no abogan por el sistema tiránico 
de los estados de sitio de que acaban de ser víctimas tantos 
y tan esclarecidos defensores de la L I B E R T A D ; los que 
no quieren comprar la paz á costa del honor y gloria que 
ilustran el nombre español, los que no son viles instrumen­
tos de una grandeza sobrado ambiciosa qne no pudiendo con­
tar con la mayoría de los sufragios para encaramarse al po­
de r , apeló pérfidamente al fraude y á la Violencia para sub­
yugar á un pueblo demasiado virtuoso para oponer a sus ama­
ños é intrigas iguales medios de defensa. Tomad en vuestras 
manos la historia contemporánea de nuestra revolución , re­
corred una por una todas sus páginas, y aprended á discer­
nir cuales son los hombres eminentes y capaces de conducir 
el carro de la L I B E R T A D por las sendas de la J U S ­
T I C I A , y cuáles están adornados de las virtudes qne se 
necesitan para establecer sólidamente su imperio; estos son 
sus hijos predilectos, estos los que merecen ser los deposi­
tarios del poiler, estos los que desean consolidar entre no­
sotros unas instituciones benéficas, estos los únicos que pue­
den salvar el trono de nuestra adorada R E I N A y la 
U B E R T A D . 

C R Ó N I C A I N T E R I O R . 

ANARQUISTAS. 

l i é aquí un nombre que de algunos años á esta parte 
cs(á siempre en boca de los que mandan (cualquiera que sea 
el color político á que ellos dicen que pertenecen), y qut* 
les sirve de comodin para cohonestar cuantas injusticias y 
arbitrariedades perpetran. Se hace por lo mismo necesario 
que espliquemos la significación verdadera de la palabra anar­
quista^ la acepción que tiene entre los que la usan, y la 
aj)Heae¡on impropia que reeibe. 

Si anarquía, se llama á un estado qué carece de cabeza 
ó gefe que le gobierne, claro es qtie naarqniata^ su deriva­
d o , significará el (¡tie p(!rt(.'nece á aquel oslado; y en su acep­
ción mas la ta , el que desea, ó es partidario de la anarquía 
y trabaja para destruir el gobierno establecido y el orden 
público. 

E n Esp/iña, los ([110. se dan á sí propios el título de «ÍÍJ-
(Icraflos designan í-t)!! la palaiu'a anarquistas á lodos los hom­
bres honrados, á los iiberaíes «le buena le , á los verdaderos 
constilueiouMles. No de otro modo podían algunos hombres 
haber opriínldo con su cetro de hierro los pueblos cuyo go­
bierno y felicidad les fueran eneoiilrados, ni sumir en la des-
graela eenleuai'cs de lauiiíias iuoeentí-s con providencias sul­
tánicas y lauto mas irri tanles, euanto no iban selladas con 
el fallo judicia l , como disponeii las leyes. 



Asegurar el Irunifo «1«̂  las lides elecloiíilcs: porpclrar ó 
AÍiHulai' la doiMhtaoioii eii una |jaiulllla. y C(»uio tal ilespi'e-
l i ah le , t'oiilinuaíiilo \i,H alnisos y ]JI'1YÍI('}|¡OS |jorjutliciales ai 
«tíniíiii de los pucl/Iós, cubrir con el velo del silencio que 
iiti]>(,i!la é in!|)onc la persecución despótica, actos cjue des-
Ji(>!ii;ii¡an ;; los que los conielon aun entre las Itordas sal\»-
¡ !•> . V ial ve/ inijMOAÍ.sar caudales, amontonar riíjuezas sin 
ji'uhir á es]!tji as i\o los ¡nreliees pueldos, y con los cuales 
M- íiscíjura un i'isiuño poiMuir , sea cual lucre el de la po-
ÍMc |¡;ilria: esios y scuícjaníes nioli>os tienen niuelios de los 
UMMilifios nvoííi rad<js ]saia llamar aiiarquistfts á cuantos se 
o|MiMi á sus !ulri?;as. y no se dol{]e{;an servilnieuJc á sus 
«;tiM¡( ¡tos. V cii ^el•da^l <|ue si después ile tener ei maneto 
por IdS nicdids «juc (in;;!v'ai!, Iiicicríin el Lien y la felicidad 
(ic los íyídirrísadüs. ú aí mergos lo pí/ocuraian, seria ntenor 
<'í iii.il; pero no tan solo acrccícnii-n cada día las desj;ra-
^ lus (ic l(ís piuh!(í?s, .sino íjue causan un («ravísinío mal de 
oirá ('s¡)t'oi«,'. 

A fizcr/.a do usar coniiiíuamonlc la palabra rmarquififas^ 
li;iii Icnido (juo JÍÍJÍJÍCSO olios mismos un ridículo fantasma, 
(iNciiKi en el !i;i.s<oMdoii!al error de condiatir principios que 
tto o\islon con íi<R'h¡uas que les hacen posibles, porque les 
ciisíñ.iii. IVdS osjdií'arémos. íios liombres de \aj)az,¡ orden y 
¡asíivui. para liaoersc ncoosarios y dominar siempre, quieren 
l,;t(('i- creer i¡no hay ítnnrquisltts), para hacerlo creer suponen 
qüc los lifícralcs aícniau ccuilra el trono y el {>obierno. y 
.-iiK'laDf.uulo hasia el úilinto ]»unt,o su perfidia, cnscíiun al 
piít'I.Mi los aclns <íe violencia <jue no han ]ionsado en come-
(:f. ('(iiilr."'.:-!.!]!!!*) (on sus sermones y eul'álicos discursos las 
( «níiliías fjiic cíbis mísujos vieilcn y nadie profesa. El los S(!n 
K-s \oi(!a(iiros aiuirqnislas^\wi'{\\\o. ellos la predican, ellos 
la ¡n (iuuíeven , ellos la cspllcan y enseñan, aparcnlando que 
íi ccuthalcu , y ebícs s(!n l(!s misnms <juc la suponen posible 
Oii SNjiana como triunfo de \n\ partido. 

ÍVo hay en IJ-sjaña (juicn pic.isc en atcnlar conira el Iro-
(;<i . ni crea que pueda hacerse mas que los mismos hombres 
(!c rjiii' Lalílaiuos. El los solos son los anarquistas, repetire-
tíin;; (ion voces: porque ellos hacen que reine en todos los 
cíiuosdo la adminislracion el desorden mas lamentable: ellos 
son los (¡lio arrancan á la [jobernadora del reino decretos ile-
!;a!('s Y aloiilaíorios á la libertad que T O B O S hemosjura-
ílo (íoíomícr: ellos son los que con intrigas verjyonzosas han 
(siühlt'oido una esclusa entre el cariño de la reina y el amor 
de los ospañolos, haciendo entibiar uno y otros: ellos son 
Is.s (¡i!o ciiijíañaii el esplendor del solio, porque engañan á 
la íu!¡¡irsla pers(ína que le ocupa induciéndola tal veza obrar 
í!c ti¡( do <j!!e irrile los ánimos y eseile ideas trastornadoras 
que lío cxísíon : ellos los que han hecho qire se pierda, sino 
la oucdicncia, al menos el resj)e!o al {¡obieruo, porque en 
süs (¡i.iiios se !ia prostituido, porque no han j¡obernado, por-
f|iic lian osíjuilniado los pueblos, oprimídolcs y héehose duc-
iio.s do sus rt((uezas sidneponiéndose y dcspi'ceiando las le-
\cs y conslilnycndo la arbitrariedad; esta es la verdadera 

¡Alentar en Esjtaña contra el trono!... Ment i ra . calum­
nia a (coz. Nuestras reinas se ](asean ó todas horas sin la me­
nor escolta ])or todas las calles y paseos de la cor te : ¿donde 
oslan esos anar(juistas que ni una sola vez han atentado eon-
(la sil vida ni aun en dias de alarma y agitación popular? 
I^icisioncs han ocurrido en las provincias, y alborotos en la 
corlo: ¿cuál ha sido siempre el primer p,rito que se ha oído?... 
\vi\)(i la Ilcina consíituciouall... Y los anarquistas, los repu­
blicanos de oirás partes ¿jjrilan viva el rey ?... Los anarquis­
tas de Espaila, aun cuando se dé este nombre á los que se 
han alhorotado en las provincias y en la corte, en hqyar de 
í|iioror uu estado sin {jefe que le (¡obicrue. han pretendido todo 
lo contrario; IUÍIÍNA co>sTiTrcMnAi-, r,or.ii'R>o, JISTICIA; por­
que de buen (jobievno y de jusíieia reela están sedientos todos 
los españoles. 

La sensatez española repudia allamente las ideas dema-
jjóíjfieas que al{junos pérfidos nos atriluiyen : el pueblo espa­
ñol es eminentemente monárquico y reH{;toso y le injuria 
quien le supone capaz tic eonsvntiv procedimientos contrarios 
á eshis instituciones. Las des{}rae¡as que ha esperimontado la 
nación en lo que va de este s¡{¡lo y muy espccialmcnle desde 
que murió el rey Fernando, tienen ai;(»\¡ados los pueblos. 

( 2 ) 
y sus labitaiiles no desean mas que ]>*/:. y aborrecen á todu 
(¡éücro de trasiurnadores t)ra se llamen moilera<los ó anar­
quistas. Los que prolonj]an la j^uerra y el desorden, porque 
este es hijo de aquella y con aml)0s medran, esos y no otros 
son los anarquistas. 

La gobernadora del reino tiene pruebas Irrceus.-ibles, 
pruebas que no puede desconocer, del amor que los españo­
les le tributan. S. M. no podrá menos de recordar iidinitas 
ocasiones en que al atravesar las calles, rcsonal'an los aires 
con vivas y aidamaeioncs que el entusiasmo popular la prodi­
gaba. Ahora no sucede lo mismo, es verdad: el pueblo no 
deja de amar l a , pero no j)uede, jtorque es demasiado franco, 
mostrar de otro modo su desagrado por las disposiciones del 
íjobicrno, cu^o emblema es S. M. Los cinc la aconseian, los 
que la rodean , la intimidan quizás, sugiriéndola mil patra­
ñas; con lo cual se apoderan de su ánimo y del dominio de 
la nación, robándola asi el amor de los ciudadanos. Pues 
bien, con un solo acto puede S . M. conocer quien la enga­
ña , y quien la ama y respeta. Ponga bajo el dominio de la 
ley á uno solo de tantos estafadores del Es t ado , de tantos 
tiranos como abusando de su real nombre, han esclavizado 
los pueblos, vertido la sangre de sus hijos, deportado y apri­
sionado á los ciudadanos sin delito ni proceso, sacrificando 
miles de valientes á su perfidia ó á su cobardía; quesea juz­
gado por un tribunal independiente y recto : que ruede su ca­
beza sobre el tablado de un merecido patíbulo entonces 

verá S. M . (y no tememos equivocarnos^ como este pueblo 
que la dicen ser de anarquistas se entusiasma al grito de 
J U S T I C I A , y la aclama y ensalza su nombre con entusias­
mo. Entonces verá como los protervos, los que medran con 
el desorden y oprimen á los pueblos, enmudecen y huyen 
temerosos de que les alcance la espada de la justicia. Porque 
no llegue nunca el día en que esta recohre su benéfico im­
pe r io , porque la nación y la reina no acaben de desengranarse 
y conozcan á sus verdaderos eneinigfos, á los criminales que 
abusan de nombres sagi'rados para encubrir sus crímenes; es 
por lo que estos mismos han inventado y sus partidarios di­
funden la dominación de anarquistas^ y están siempre com­
batiendo ese fantasma. ¡Ay do todos nosotros si los pueblos 
comprenden un dia que pueden hacer lo que se aparenta com­
bat i r , para lograr lo que desean! (Castellano.) 

Sarcelona 2 3 de agoslo, 
Siempre tenemos al oido la vocina que repite los ecos 

de libertad racional., libertad razonable; y es cosa que fatijya 
la repetición de adjetivos vagos, sin ser esplícito en su sig­
nificación el que los usa. Después que desde 1 8 1 2 andamos 
cayéndonos y levantándonos, hoy vendidos, mañana sacrifi­
cados , con un libro de traiciones y desengaños mas volumi­
noso que el de la deuda del Estado, ¿todavía andamos di­
vagando para saber el valor del adjetivo que se le ha de 
enjaretar á la palabra libertad? Estamos adelantados: como 
si digéramos que no hay nada hecho. Vivíamos en la inte­
ligencia de que esta gran dificultad de fijar la medida, ó 
los g-rados si se quiere, de libertad que bajo un gobierno 
representativo ha de disfrutar el ciudadano, se habia ya 
allanado con la publicación de la (jonstilueion de 1 8 5 7 , y 
con la sanción y juramento que (dtiuvo. Los derechos y de­
beres del español, las g-aranlías de libertad, las facnlí^idcs 
de la corona, las atribuciones de los cuerpos Icffisladores, 
todo está marcado en el código vi{|oulc; de consiguiente esa 
libertad que tanto se quiere adjetivar es la que so funda en 
lo que prescribo la ley fundamental dol Estado. I>oeian que 
la Constitución del año i 2 marcaba ííO grados de liherlad, 
que es el calor del agua hirviendo, y aunque había quien lo 
resistía bien, muchos habia que so escaldaban. Vino do luen­
gas tierras el Estatuto, y marcaba siouqire grados bajo cero; 
con lo que los acostumbrados á sudar nuiríamos tísicos. E n ­
tre este y aquella, con calma y biuiias razones, sin andar 
á cachetes los ro])resentantcs legítimos de la Nación dictaron 
la Constitución do 1 8 5 7 que marca una temperatura me<li«. 
La Keina y la Nación la juraron; y ya no hay mas que 
hablar. ¿ A qué sirve pues molernos con si ha de sor Hbf^''-
lad racional, y si ha de ser de manga corla ó larg»? H a d o 
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s,i la que dlec la (lousiilueiüH de IS.^T sin íjuilailc ni aña-
diilí!; pero si» enterrarla en estados de sitio. En cnanto á 
mejoias adminislralivas, leyes orgáiiiens, instrucción públi­
ca , y fomento de arles, ciencias y comercio, scrjí lo que se 
decrete en cada sesión legislaliva sobre las bases de la CiOns-
lilucion. Tiído lo que no sea bablar asi muy neta y tcrini-
iianleiuentc, es hacerse el maula; pues el uno cnlcndci'á por 
liltcrlad racional la postema de los estatuteros; basta Labra 
quien la encontrará en la policía de Oñate. Oíros á la in­
versa le coserán una cola al aljelivo racional que Lará irojic* 
zar á todos. 

Diftcil es que por la diversidad de temperamentos no 
Laya algunos que quieran nieve, mientras oíros busquen mu­
cho calor , pero aqui no bay mas sino Icbccbo , becbo; y lo 
que iodos admilieron aguántenlo todos, ó habrá la de Dios 
es Cris to; pues si cada uno ba de obrar de SÜ cuenta, y no 
ba de baljcr mas ley que el pedir de boca, vive Dios que ya 
que algunos porque les parece que se atragantan con la Cons­
titución de 1837 alborolen el gallinero para atrapar un zo­
quete de estatuto, á la inversa otros babrá anchos de gaznate 
que se racionen con una rebanada de Constitución del 12 que 
lio sea transparente á buen seguro. 

Dejémonos de maulas de adjetivos, ni de tapujos: al 
Lablar de libertad entendemos la de la Constitución de 1837 , 
—Si bay quien á toda costa quiere yelo, en Siberia lo bay, 
y el alquiler de casas no está de mucho tan caro como por 
acá. Si hay quien quiera esccsivo calor , en el Senegal no 
falta hospitalidad. (El ConstituciouaL) 

(3) 

Agíiansc y trabajan con inquieta zozobra los partidos, 
y entre la confianza y los recelos esperan saber el definitivo 
resultado de las elecciones, (üada uno dice que del triunfo 
de su bando depende la salvación de la ]»atria: sin embargo, 
de precisión uno de los dos se equivoca. Cada uno asegura 
que la victoria de su partido afirmará su sistema ó principio 
político en el poder. Duras lecciones de lo pasado nos han 
convencido de que si venciera la sociedad de las tres pala­
bras tendría España por algún tiempo un reinado de lulo y 
esclavitud; pero en tal Lipótesis, (que creeremos no llegará), 
esto seria re tardar , pero de ningún modo Lacer imposible la 
época del imjicrio de la justa libertad y de la ley. Tampoco 
nos alucinamos con facilidad basta creer que si triunfa el 
progreso legal , (como es del todo probable) ya esté lodo 
concluido, y que al momento hemos de Icncr asegurada la 
paz y la libertad. Nuestros adversarlos no cesarán de golpe 
en su larca, pondrán todavía mas y mas á prueba nuestra 
constancia y nuestra covdiira: pero estaremos á lo menos en 
la senda lega) , y apocara nuestra marcha la masa de ver­
daderos intereses nacionales. La gran desventaja del partido 
l'eirógrado con respecto al progresista está en que aquel para 
oprimir á este ba de acudir por necesidad á la fuerza bru­
tal , ba de crear un poder artificial y violento que anteponga 
los intereses y abusos de pocos al bien de muellísimos, que 
acalle la verdad y la justicia, y que nos incomunique con los 
pueblos mas ilustrados para evitar el contagio de doctrinas 
sanas é irrecusables, que son incompatibles con la opresión. 
E l partiilo progresista para dejar sin fuerza á su adversario, 
llamado impropiamente moderado, no necesita acudir á tu­
multos y persecuciones, ni a])e]ar á bayonetas; bástale afir­
mar la, ohservaueia de la Constitución, para que sea una 
verdad y no un preleslo, y en seguida abrir las puertas á 
todos los adelantos de arles y ciencias, raiirebar pacífica­
mente con el siglo. E l reJnigrado toma sídirc sí la ruinosa 
fatiga de mantener en perpetuo desequilibrio la balanza so­
cial : el pro{|resí,sla, sin otro trabajo que no perinitir el sa­
ble en lugar de la Constiluclon, deja que los intereses na­
cionales se Cíjuilibren por su nnlural j)cao; la ley impide que 
manos intrusas carguen con fuerza ó engaño uno de los platos 
de la balanza; esta si nadie la sacude pondrá por sí misma 
su fiel en el justo punto céntrico. 

¿En cabeza bien organizada cabrá la idea de que los ade­
lantos en líula clase de ciencias sean obra de rcvolueionarios 
y anarquistas? Y la organización social, el modo de gober-
iiarnos, no es una ciencia? Ifay poder que baste ]>ara admi­
tir y aprovechar los progresos de todas las demás y cscluir 

los de esta sola ? El mundo crece en edad, y con csla crece 
en toda especie de conocimientos. E l naturalista apura los 
secretos que la naturaleza la regateó siglos enteros; el quí­
mico con sus prodigios, el hidráulico, el maquinista con sus 
adelantos llegarán á hacer del mundo una familia; y mien­
tras esta fuerza colosal ó mas bien sobrehumana empuj^i las 
generaciones, ¿quieren los retrógrados ponerle por barrera 
un bando de estado de sitio, un delator de policía, ó una 
deportación ? 

Los retrógrados acuden como os muy natural á nprove-
cbarsc de los adelantos del a r t e , y no reparan que contradi­
cen en cierto modo su conducta social con su profesión polí« 
tica. E l gas reuniendo la economía á la facilidad destierra 
la noche de las jioblaciones, y multiplica asi las Loras de 
vida; los buques de vapor surcan con rapidez los mares , y 
desconocen los obstáculos que ponía el viento á la continua 
comunicación entre mil ])ucblos; los caminos de hierro bor­
ran las distancias, y mudará» en breve la faz de la indus­
tria y comercio de muclios países: todo avanza: ha llegado 
á ser en pintura un trahajo de media hora para un chiquillo 
lo que ayer fué una penosa tarca de meses jiara un maduro 
artista : los descubrimientos y adelantos de un ramo provocan 
y consiguen los de otro. Y bien: ¿ quieren los retrógrados 
que los primores de las máquinas sirvan únicamente á su pro­
vecho y no al de todos ? ¿ quieren que la rapidez de los bu­
ques de vapor sirva csclusivamcnle jiara cspatriados ó depor­
tados, y no para la diaria imporlacion y esportacion de iodo 
adelanto científico y artístico? ¿ILiráu caminos de hierro 
para pasear á ociosos, para divertir á las damas, ó servirán 
para que cunda la fraternización y la libertad entre todo el 
género humano? ¿Con una prensa de vapor se tirarán ojem-
jdares no mas de la vida y milagros de una pretendida beata 
ó de las hazañas de CJayferos? ¿Ilumiuarénios Una hermosa 
calle con el gas con el solo fin de que pase en pompa una 
procesión de disciplinanlcs? Querer amalgamar tanto ade­
lanto y tantas utilidades con el régimen frailuno y con siste­
ma de opresión es el mayor de los absurdos. 

Ciencias y arles influyen en las costumbres; estas y aque­
llas producen la filosofía de las leyes; la armonía entre es­
tas y la mayoría de intereses sociales afianza la l ihcrlad, la 
paz, y la jirosperidad de las naciones. Iléclicse una ojeada 
á España , véanse sus costas, véase su colocación en el ma­
pa : entregadla á la codiciosa csplotacion de estrangeros mas 
adelantados que nosotros, y dentro veinte años el nombre 
español no será mas que un recuerdo vergonzoso; pobreza y 
trabajo, bé aquí la herencia de nuestros hijos! IVatural es 
preferir la prosperidad, el honor, la libertad á la miseria, 
á la iiiíiiniia y esclavitud; pero no bay felicidad posihle para 
Esjiaña sino hacemos valer de cuenta nuestra los recursos 
inmensos de un suelo fértil y privilegiado, la honradez y 
bella índole de los españoles, y la industria de muchas de 
nuestras provincias Para esto nuestra posición geográfica nos 
lleva á tratar con ingleses ^ con franceses, con americanos, 
con iodo el inundo. Podiendo tratar de igual á igual val­
dremos por lo que realmente somos; tratando de criado á 
amo, mendigaremos el pan y el salario* ¿ Y se quiere que 
tratemos de igual a igual con los pueblos que dejan jirogre* 
sar la eieneia de gohierno á la par de las demás ciencias 
y de las artes, si con ncí'ia obstinaelon so nos retiene bajo 
el duro yuíjo de mil abusos, bajo la tutela de la ignorancia 
y de la arbitrariedad? Lleguen ingleses, franceses, ameri­
canos, alemanes, y hasta turcos á nuestros puertos; véjese­
les con desconfianzas y a!)USos ile una mala policía; ciérren-
selcs con rutinero atraso los loalios. los cafés, las concur­
rencias á las diez de la noche; presénlcnseles nuestras espo­
sas é hijas mas atrasadas en inslriu-eion y luces que las su­
yas; permítas(des leer no mas que lo que plazca á Una inepta 
y asalariada censura; enviéseles un cura á que lome su nom­
bre y a])ell¡du en registro para la cuareania: molésteseles 
con el recaudo de la cofradía y de lii novena; prohíbales un 
prohombre de gremio al)rir tienda de \\\\ oficio ]>nr útil que 
sea. y permítalo á un niño de dos años hijo i\o. maeslro; 
es>)ít'Sí'les el peiisaiuienlo, liraní/.r!es su opinión ¿que suee-
tlerá? que eonoeeráii la suma faeiliilad de donjinainos; que 
en lugar de entablar utilidades recíprocas especularán con 
altanera .siqurioi'idad solire nuestro cn\ ¡lecimiento; (jue núes-
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fv;-.:; {olaí'lours no serán tic O.OIIKTCÍO siiu) tío vasalln¿>e, líe 
tríl)íito, i'ic Muiíjuilamlenlo y liuuiillacion. 

A (¡ouipo crilamos aun tic conjurar nuestra ruina : pro-
jiroso li'í}al y pacílico; tolerancia do opinión , y empeño de 
iiisüuccion : cslc es el camino del acierto. P e r o , nó, jyrilan 
l((s í'̂ trilMUídos re(rop;ados, esos pro(}resislas son innovado­
res . re>oJi:c5onar:os , nos quieren fjullar lo que poscenios, 
nos rjtiiüren l?a?'a de necedades, luisla de dispárales. No 
somus nosotros los innovadores, es el mundo, son J.as }|cnc-
racioncs: iodo lo que lioy eslais aplaudiendo fue nuevo un 
día , y tandúcn lo rcsislian los que enlouces querían lo aíra-
ñiiuO, llamando aüarqulsfas á ios que reelauíahan novedades 
precisas: vosohos y nosolios Iiercdanios esas novedades ta-
cüi.'idas un dia de revolsiciouarKiS : vosoíros misuíos , sin co-
»«,,-< í lo , liaeois iueviíaijles e(»n Uill cosas las innovaciones 
(¡KC. condcnaus : vu(".,(ras casas , vuestros liátúlos , el cspírilu 
(tc \ueshos ínjoR , nada de lo íjue os rodea se parece á lo 
<¡i!!0 os rffdcalfa euarenia aíios airas : heredamos los Inencs 
de uai'sirtís ainuílos; pero los ie^jados de ideas los eohra-
icíos í5e mano <lel íienipo , alhaeea nato c irrccusahlc. í |u icn 
saíte si núes!ros iiieíos se hurlarán ya do lo que tenieis hoy 
por d( masií:(!o adciaiilado! y qiierreJs culparles ya antes do 
nacer ! El (¡ne [míe con pruehas por el camino legal refor­
mas en sistema de «¡ohieruo no se distingue del q u e , pre-
seiiíaudo siis olíscrvar'íones y la fiierxa de la csperiencia, 
lá'üüíesíía la necesidad de variaciones que un día se creye­
ron ini¡H)sih]cs. y que se admiten sin emhargo en física , en 
íiKV'>ra'ía . cu náitiica , en astronomía, y que muya menudo 
ia (í.zíia y la uüildad ordenan en ciencias y artes. No ha-
l!:!:> fes ¡,rí!;¡resss(a.s ¡Ktr < ! |;tislo de innovar, no quieren re-
voíüeicíics; jiero a.hiiiten la evidencia de (pie las luces y la 
csjícriencía han prodociti-o en la ciencia de goliernarnos des-
c..!>r:;ii¡eulos y adcianlos proporcionados á los que aprove-
eíiais en otras cie¡\elas y en industria: lejos de quereros ha­
ceros daño quieren el acuerdo indispensalilc entre estas y 
aqüeila para evitar la deslruccicn que cansaría el choque. 
Las revoluciones de acción, con que los partidos altcrnaliva-
nieníe se derrihan del poder usando de la fuerza, son des-
hiuNiras y ruinosas; pueden algunos homhrcs ohcceados en 
cslcrríiinarse mutuamente fiar al éxito de ellas su razón; pero 
la Iraouuila revolución moral que sin dejar sentir saeudi-
mieiiíos es efecto del progreso, de las luces y de la edad del 
lujjido es la que hace prosperar á los puehlos: es la que ha 
de tiicjorar la condición humana, y la que procede de un 
p, lüer iufínilamtnte superior á los vanos esfuerzos de la i(}'-
níir.'iF-.eia. 

S'̂ n cuanto á que piensen los progresistas quitar á los 
retré.'jados lo que jíosecn , pedimos á estos últimos de toda 
Jmeiia fe qvu' no ihn oídos á despropósitos. No es lo mismo 
no entender mía cosa que decir que es mala. I 'ara mejorar 
h> cííjidicion del puehlo no es jaslo ni necesario molestar ni 
shjsiiera mirar la projíicdad de cslc ó de aquel súbelo. ¿Por 
(jué no conozcan los retrógrados otra riqm^za que la suya, ni 
ííiro medio de hacerla, ya han de decidir que no hay otras? 
í ] l cjue creyó que en el estrecho de Gihraltar acahaha el 
uíundo /¡jó en Gadcs el non plus ullva: hoy las columnas de 
íl'érculcs desaparecieron y surcanícs el anchuroso océano. 
Mientras un sistema opresor, un cspírilu raquítico de igno­
rancia y orgullo quiera dominar en todo, y supla la falta 
de (alentó y de instrucción con el hierro y los ealahozos, se-
^Hvo es fjue no se vé otra riqueza que la que pone de ma-
ujlicblo el fjue por el hecho solo de tenerla quiere ser ohc-
deeido y adorado: pero déjese que hajo una ley superior á 
todos, la Iil>erlad pcrmila y proteja el desarrollo de las luces, 
y las creaciones del genio ; y enlonecs se verá que los que han 
tratado al mundo como mezquinos usureros se equivocan cre-
yenilo que la naturaleza se les parece: mas ri(juezas y mas 
.*i()lídas hay que las suyas: sitio hay para lodos sin desalojar 
á nadie, llennncicn al necio y fatal empeño de oprimir: me­
jorando toda la nación no hay quien pueda íjuilarlesel partici­
par proporcionalmcnte de la mejora, á menos que se ohslineu 
cu estrellarse contra rocas nada ocultas, ó que con puños de 
barro quieran dcrrihar edificios de Lronec. (Consliiuciunal.) 

P A L M A . 

OnDE í̂ DE LA PLAZA PARA I3L 1? DE SETIEMBRE. 

JParada^ Provincial y Milieia nacional: rondas, conlra-
ronilas, honjjital y provisiones, J*rovincial.=Jttau dolí. 

I>•rE^nE^•(:IA rnj LAS RALEARES. 

En mi anuncio de. 4Í) de esle mes inserto en el Diario 
Constitucional de esta ciudad, del 2 0 , llamando lidiadores para 
la conducción de dos ofieiales, nn sarr/ento y imrios indiíñdaos 
de tropa del re;fun¡cnlo 5? li(¡ero de Cataluña peninsular á la. 
isla de Piierto-Uieo, espresó que podian presentarse proposi­
ciones en todo el mes de sciiemhre próximo, jflas habiéndome 
hecho presente el cajnlan de aquella fuerza que la salida de los 
Sres. oficiales y tropa pncde realizarse del 1 0 al 1 2 del pro­
pio setiembre .¡ sin perjuicio de mejor ajuste por haber varios 
buques próximos d dar la. vela, lo hayo saber al publico á fm 
de que los dueños ó consiynatarios de los mismos que quieran 
entrar en él, presenten sus proposiciones, seyun ya lo han ve­
rificado alyítnos que serán admitidas hasta el dia 5 de setiem­
bre á las doce de su mañana, en cuya hora tendrá lugar la 
contrata difnúliva en los términos indicados en mi anterior anun­
cio. Palma 5 1 de aqosto de ÍSo9.==tíosé Diez Imbrechts. 

COMISIÓN P R I N C I P A L D E R E N T A S 
Y ARlíITRlOS DE AM0RTIZACIOIV. 

jí7/ Sr. intendente de esta provincia ha dispuesto que en 
el balcón bajo de la casa consistorial de esta ciudad de 8 d 
1 0 de la noche del dia 2 de setiembre de este año se proceda 
á la venta en pública subasta de las fincas que se espresarán, 
procedentes de los suprimidos ayustinos del loro en Jflenorca, 
sitas en el término de Mercadal en la misma isla, y se hallan 
arrendadas por cinco años que coneluirán en 2 9 de setiembre 
de 1 8 1 2 , en la inteliycncia que en los dos últimos será libre 
el comprador de dar por incluso el contrato si asi le acomoda. 

Mi predio U'anzell, quitado el cercado llamado na Jilas-
carona se compone de casa y unas 8 0 fanegas tierra scndfradio 
y 5 5 fanegas 1 celemines bosque ó marina, capitalizado en 
1 1 2 . 4 0 1 rs. que servirán de tipo en la subasta', la renta actual 
de todo el predio es de 5 7 1 6 rs. 2 1 jurs. 

MI cañar con tres cercaditos contiguos, segregados de la 
huerta de ÍJ'anzell contienen unas 2 fanegas 8 celemines terre­
no sembradío, tasados en 1 5 5 5 rs. que servirán de tipo en la 
subasta: su valor en renta se halla embebido con la de la huer­
ta Vanzell y según la tasación hecha resulta ser de 1 6 0 rs. 
anuales. 

^ JYo consta se hallen gravados con carga alguna. Todo lo 
cual se anuncia, al público para su conocimiento por medio del 
Doktiu oficial y periódicos de esta ciudad. Palma 3 0 de agosto 
de ÍSod,=Pedro María Santaló. 

El regidor D. Valenlin Terrers y el procurador síndico 
D. Antonio Planas y Nadal, son los que en este mes tienen á 
su cargo el cuidado de la observancia del bando de policía ur­
bana y almotacén. Lo que se hace notorio al ¡mblieo para su 
conocimiento. Palma 11 de setiembre de ÍSi}d.=Jiiguel Igna­
cio Mamva secretario. 

CAI'ITAMA DE ESTE PIERIO. 

Emharcaciones fondeadas hoy antes del medio dia. 

De Dorriana el laúd la Providencia, de 22 toneladas, su 
patrón Guspar (MOSUII, con arras: salió el Tt\ próximo pasado. 

De Callera, el id. Carmen de f) toneladas, su patrón Lu­
ciano Cladera con arros: salió el 2S id. 

EDITOR RESPO>SAnLE P. .T. r.EI,Aíii;HT. 
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